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Beha’aloteja, 
8:1-2

Y le dijo el Eterno a Moisés: "Dile 
a Aarón: cuando eleves  las luces 

del Candelabro, hazlo de modo 
que alumbren hacia delante".

׃רמֹֽאלֵּהשֶׁ֥מֹ־לאֶ הוָ֖היְ רבֵּ֥דַיְ
 וילָ֑אֵ תָּ֖רְמַאָוְןרֹ֔הֲאַ־לאֶֽ ר֙בֵּד8,2ַּ

 ינֵ֣פְּ ל֙וּמ־לאֶתרֹ֔נֵּהַ־תאEֶ֙תCְֽעֲהַבְּ
׃ תוֹרֽנֵּהַ תעַ֥בְשִׁ וּריאִ֖יָ הרָ֔וֹנמְּהַ



Behaáloteja
ךתלעהב

Se usa esta expresión debido a que una vela se enciende en dos etapas, 
primero comienza con un fuego muy tenue, luego crece y se levanta. 



El sustento y la 
providencia son 
consecuencias y no 
caprichos de la 
naturaleza o del azar.



Luz en hebreo es Orh רוא
y  Aire es Avir ריוא =י +רוא



Desde el principio de los 
tiempo nos llega la Torá 

Oral a través de la 
intuición, del inconsciente 
y de la sabiduría colectiva.



La ciencia nos enseña que hay dos factores que permitieron que el 
homo sapiens evolucionara: el descubrimiento del fuego y el lenguaje.



• Con el paso de los milenios el 
hombre expulsó del aire la 

inteligencia divina (Yud) para 
incluir en el colectivo su propia 
idiosincrasia y su experiencia 

humana, que es la inteligencia que 
respiramos que nos hace ser 

partícipe de un colectivo.
• El trabajo nuestro está en 
recuperar el átomo Yud en su 

estado superior e integrarlo al aire.



Bereshit 2:7 
“Entonces Hashem el Eterno formó 
al hombre del humus de la tierra y 
sopló en su nariz aliento de vida y 

se formó un ser viviente.”
םיה1ִ֜אֱ הוָ֨היְ ר֩צֶייִּוַ

המָ֔דָאֲהָ֣־ןמִ ר֙פָעָםדָ֗אָהָֽ־תאֶ
 יהִ֥יְ וַֽ םייִּ֑חַ תמַ֣שְׁנִ ויפָּ֖אַבְּחפַּ֥יִּוַ

׃ היָּֽחַ שׁפֶנֶ֥לְ םדָ֖אָהָֽ



El ego es un personaje que se va creando, que nos engaña y nos domina 
con una imperiosa necesidad de imponerse sobre los demás, alejándose 

de la sencillez y acercándose a la complicación. En su forma más 
comedida, el ego busca satisfacer los deseos de forma aceptable, pero en 
lo oculto puede romper los límites para caer en el profundo desequilibrio.



La palabra תוצח JaTzot, es un sustantivo proveniente de la raíz hebrea 
הצח JaTzáH, que significa “cortar en dos” y se usa en referencia a el 

milagro de la salida de Egipto, pues fue a medianoche cuando Dios golpeo 
al Faraón con la plaga de los primogénitos.




